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La juventud de Abella 

Contempla los 
episodios de su vida 
y, con la maestría del 
artista, selecciona 
los más lunúnosos y 
los eleva al rango de 
literatura con 
mayúsculas 

M
noscuarto Ediciones 
aba de sacar a l~z 

odas las muchach e-
n tuyas, una obra -

turna del escrilor burgalés Jo~­
tonio Abella en la que el autlll'; al 
igual que ocurría en El beso robttdv y 
en Aquel mar que nunca vimos~ el 
auténtico protagonista de la ru&Íio­
rla. En este caso se trata de una.au­
tobiografía que va desde su reI)l()ta 
adolescencia hasta el encuentrtTCtlh 
Maria Jesús, la mujer de sus sueilds, 
con la que acabará formando..tma 
familia. 

tras un comienzo deslumbra:ri'te 
y nostálgico, recorrido por unQi:il 
perfume de extinción, Abella-Aes 
descubre su apasionada fascináción 
por una profesora de inglés cuánOo 

apenas tenia nueve ai'los. Sigue des­
pués el doloroso invt>ntario de las 
muchachas a las que amó y no lo 
amaron, y también el de las que lo 
amaron y no fueron correspondidas. 
De esos 1iempos extrae la amarga 
impresión de que siempre nos sen• 
timos lnslgnJílcantcs ante la belleza 
de la persona amada, especialmen• 
te en In adolescencia, una época en 
la que somos 11du/mgw, simples par­
dillos atrapados en las !rampas de 
los ettbeUos de las féminas, 

La peregrinación a Ublerna, en· 
cabe'mda por un hipnótico director 
csplrllual, encantador de serplemes 
y ángel turbador (de cuyo sortilegio 
acabará apartándose) es uno de los 

pasajes más impresionantes del li­
bro. Conocemos después al Abella 
viajero, al aprendiz de hippie que en 
el camino se topa con seductoras 
francesitas y tiene un breve y estre· 
mecedor encuentro con una gitani­
Ua de Tarragona. La estancia en For­
mentera con su amJgo Antonio, du­
rante la cual ambos pasan las 
noches, como dicen en Francia, a la 
bel/e étoile, compone una regocijan­
te peripecia 

No faltan recuerdos de la ciudad 
de Burgos ni de los lugares que el au• 
tor frecuentaba siendo un mucha­
cho: El Espolón, El Castillo, los cines 
de entonces ... Junto alas citas poé­
ticas y a las referencias culturales, 
hay un buen número de hallazgos 
felices. como esa meláfora en la que 

una joven atractiva y dis­
tante lo mira desde ocuna 
carroza tirada por caballos 
blancos-. O la antftesis que 
surge cuando el grupo de 
amigos, tras haber logrado 
entablar conversación con 
unas muchachas también 
inalcanzables, se sienten 
derrotados en su victoria. 

Como el pintor que tie• 
ne ante sí una paleta rep]e­
ta de colores, Abella con• 
templa los episodios de su 
vida y, con la maestría del 
artista, selecciona los más 
luminosos y los eleva al 
rango de literatura con ma­
yúsculas. Y eso es lo que 
más llama la atención en 
este libro delicioso. el esti· 
lo, la manera que tiene el 
autor de contar sus cone­
r(as -a veces dramádcas, a 
veces banales- que, por 
erec10 de una lúcida mira­
da, se transforman en pá­
ginas de antologia. Y, tras 
la anécdota, Abella sabe 
ofrecemos una sensata re­

ftexión que 1ransfonna el recuerdo 
en una vt:rdadera ensei\anza para el 
lec1or. 

En el H.bro encontramos algunos 
poemas del autor burgalés y, a pesar 
de las brevísimas muestras que nos 
ofrece, pensarnos que, si hubiera se­
guido cultivando este género, habría 
sido también un gran poeta. Es una 
lástima que ya no cs1é entre noso• 
tras porque nos habría encantado 
conocer las aventuras del Abella mé­
dico y los gozos y sombras del Abe­
Ua novells1a. Disfrutemos pues con 
estas divertidas memorias, que son 
un verdadero regajo de nuestro inol­
vidable escritor. 
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